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NOTA DEL AUTOR

Este libro se acabó de escribir en mayo del 2008 porque había que 
poner punto final en algún momento, dado que la Geopolítica es tan 
cambiante que habría que estar escribiendo continuamente para incor-
porar cada nuevo acontecimiento que, día tras día, se produce en este 
terreno. Aún así y mientras confeccionaba, corregía y añadía nuevos 
datos, tuve que añadir el capitulo titulado “Aquel verano del 2008” porque 
los hechos acaecidos en ese periodo lo hacían casi imprescindible, y 
porque sufría del mal de “cabreo sordo”, al ver que cuanto sucedía yo 
lo vaticiné aquí, y antes en conferencias y artículos de prensa y desgra-
ciadamente el tiempo me daba la razón, y veía casi impotente cómo la 
prensa se llenaba de artículos que empezaban a descifrar a medias el 
galimatías del Cáucaso y a considerar los productos energéticos como 
el arma estratégica del siglo XXI, algo que, incluso, afirmé hace años 
con escaso éxito, por cierto.

Hoy no queda más remedio que hacer esta pequeña ampliación por-
que todo se ha precipitado de tal forma que parece como si el mundo 
se hubiera vuelto ingobernable de repente, provocando la gran crisis 
que nos asola y quizás aquí, en este libro, encuentren alguna de las 
claves de la situación.

Porque verán, durante este tiempo, Putin ejerce de Primer Ministro 
en toda la extensión del cargo y la palabra, mientras que el Presidente  
Medvedev está desaparecido en combate y entre sus asesores, proce-
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dentes de Gazprom, el índice de mortalidad ha crecido notablemente, al 
extremo de que va a llegar un momento en que no se encuentren can-
didatos para ocupar las vacantes; Obama ya es Presidente de los EEUU 
y parece seriamente preocupado por la situación afgana y el avance 
talibán (que es para estarlo). También parece dispuesto a poner todos 
los medios para llevar la paz a aquellas tierras y, como consecuencia, al 
resto del mundo; Abjasia y Osetia del Sur se consolidan en la situación 
creada en 1992 y aun sin reconocimiento internacional, han conseguido, 
de hecho, su independencia lo mismo que la desconocida e ignorada 
República Marxista de Pridnestrovie que conforma una cuña entre 
Moldavia y Ucrania, y cuyo territorio casi garantiza una salida al Mar 
Negro para Rusia, salida peligrosamente cercana al puerto de Odessa y 
que aliviaría la pérdida de costas ocasionada a Moscú por la caída de la 
URSS, y que daría mas control sobre el tráfico marítimo en aquel mar, 
causa de tantas disputas históricas y motivo de intrigas mil, no solo por 
su control sino, sobre todo, por el que da la posesión de los estrechos 
del Bósforo y de los Dardanelos. Pasado el desconcierto inicial por el 
ataque ruso a Georgia, la UE y la OTAN se acercan de nuevo a Rusia 
quien hace acto de presencia en todos los foros internacionales sin pro-
pósito de enmienda, probablemente porque nunca fueron demasiado 
contundentes ni unánimes las respuestas occidentales; Andrei Lugo-
voi, el presunto asesino del ex agente del KGB, Litvinenko, se pasea, o 
eso dice él, por Madrid; se crea el Foro de Países Exportadores de Gas 
(FPEG) formado por Rusia, Irán, Libia, Argelia, Venezuela y Bolivia 
(lo que no hace presagiar nada bueno), el cual, en su reunión de Moscú 
en Diciembre de 2008, escuchó las palabras de Putin advirtiendo que 
el gas barato se había acabado y que quien lo quisiera debería pagarlo 
a su precio real, al tiempo que advertía a Ucrania que, de no pagar la 
deuda contraida con Rusia por su suministro, se lo cortaría. Ucrania 
afirma que, llegado este caso, no desviará para consumo interno el gas 
con destino a Europa que si nos atenemos a aquello de excusatio non 
petita, accusatio manifiesta —excusa no pedida, manifiesta acusación—, hacía 
suponer lo peor, como así ha sido y yo había pronosticado, al desatarse a 
principios de año la llamada “guerra del gas”, espinoso asunto que creo 
cerrado en falso, a medio camino entre la necesidad rusa de hacer caja 
y aparecer como aliado de la UE, y las aspiraciones de poder de la líder 
ucraniana Timoshenko, esa que viste como nadie el traje y el peinado 
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tradicional de su país. la Prensa española publica un informe del CE-
SEDEN (Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional) en el 
que se dice, y con razón, que Rusia empleará los productos energéticos 
como arma para recuperar su poder perdido, sin mayores escrúpulos. 
Uno de los firmantes es mi compañero de promoción , el General Luis 
Villanueva, uno de los mas brillantes oficiales del Ejercito Español. La 
petrolera rusa Lukoil ha intentado sin éxito comprar un importante 
paquete accionarial de Repsol, armándose un monumental lío político 
que quizás no hubiera existido si la posible compradora hubiese sido 
la Statoil noruega o la BP británica, los otros dos gigantes del petróleo 
del Caspio. Con lo que llegamos al absurdo de que el dinero sí tiene 
color. En África se suceden las matanzas y los golpes de Estado sin que 
la reacción internacional sea lo contundente y rápida que debiera para 
medir los conflictos por el mismo rasero... Israel ataca el territorio de 
Gaza y muere Samuel Hungtinton el célebre autor de Choque de Ci-
vilizaciones, obra que creó escuela y que ha sido fuente de inspiración 
para otros autores en su intento por entender y explicar hacia dónde 
se dirige este extraño mundo en que vivimos.

Apenas un respiro en este panorama: el vaticinio que, en la primavera 
de 2008, lanzó el Secretario General de la OPEP sobre el precio del 
petróleo, no sólo no se ha cumplido sino que el costo del barril de “oro 
negro” ha bajado en torno a un 50 por 100, lo cual supone un alivio 
temporal a nuestras maltrechas economías, aunque los carburantes 
escasamente han bajado cerca de un 20 por 100.

Parag Khanna en su libro El segundo Mundo ya no considera a Rusia 
como Imperio, papel que reserva exclusivamente para los EEUU,  
China y la Unión Europea —favor que nos hace—, y si se leen sus ar-
gumentos es posible que tenga razón, tan posible como para que Rusia 
sea consciente de la situación y esté moviendo todos sus peones, todos 
los elementos de que dispone para recuperar la posición en el concierto 
mundial .La cuestión para mí es clara, pero no tanto si lo conseguirá por 
sus enrevesados planteamientos eslavos, por las torpezas occidentales o 
por ambas cosas. En todo caso tiene el arma adecuada: el gas y el petró-
leo, si bien sigue amenazada por la creciente expansión europea hacia 
el Este y la explosión demográfica china hacia el Oeste, ocupando sin 
control espacios siberianos que Rusia no puede llenar. Su socio chino 
en la OCS es el que manda y por eso este organismo se llama Organi-




